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LA IDEA 
JpQMttlug» 9 d e F e b r e r o d e 1 S S O . 

Á LOS AGRICULTORES. 

Por desgracia está científica-
mente confirmada la existencia de 
la filoxera en la mayor parte de los 
parrales y viñedos de esta provin-
cia, y <m su consecuencia, se hace 
preciso que nuestros agricultores 
adopten todo género de precaucio-
nes, á fin de evitar no solo la pro-
pagación de tan terrible enferme-
dad, ya casi inevitable, sino que á 
la vuelta de poco tiempo quede por 
completo destruida una de las prin-
cipales riquezas de esta región, cu-
y a situación actualmente es harto 
precária. 

fífay que ocuparse del presente, 
pero con la vista fija en el porve-
nir. 

Medios tienen de evitar que más 
tarde renga la ruina, y en ocasión 
se hallan de conseguir algo prove-
choso para la provincia, como indi-
ca la circular que á continuación 
publicamos suscrita por el Gober-
nador civil y redactada por el in-
geniero agrónomo Sr. Iraola, acer-
ca de la cual llamamos muy eficaz-
mente la atención de nuestros agri-
cultores, por ser de suma trascen-
dencia cuanto en ella se dice: 

«Imperando desgraciadamente la 
enfermedad filoxérica en gran par-
te de los parrales y viñedos de la 
provincia, y estando próxima la 
época de efectuar las plantaciones 
do dicho arbusto, seria temerario 
el verificarlas con sarmientos bar-
bados etc, procedentes de las varie-
dades indígenas, porque en un pla-
zo más ó menos lejano pero cierto, 
serian destruidas por el devastador 
insecto. Afortunadamente existen 
variedades vitícolas que, por reu-
nir condiciones especiales que no 
son del caso enumerar, no esperi-
mentan alteración aún cuando al-

berguen en su seno á tan perjudi-
cial huésped, variedades que, sir-
viendo de porta-ingerto ó patrón á 
las del país, nosv garantizan el ca-
pital que en este cultivo invirta-
mos, y con el mayor número de 
probabilidades de que las condicio 
nes del fruto de ellas obtenido no 
sufran notables diferencias del pro-
ducido directamente en la actuali-
dad. Estas variedades preciosas y 
que son la panacea de la enferme-
dad, son las conocidas con el nom-
bre de americanas, cuyo cultivo no 
solo es conveniente sino indispensa-
ble y á cuyo fomento debe prestar-
se el mayor apoyo, como lo hace la 
vigente Lev de filoxera en sus artí-O x! 
culos 19 y 20. 

Ahora bien, estas plantas bene-
ficiosas, suelen ser en muchos ca-
sos, el medio de propagación de la 
enfermedad, no por condición ca-
racterística de ellas sino como todo 
sarmiento, barbado púa y demás 
residuos de la vid, de cualquier va-
riedad, que procedan de plantas 
cultivadas en región infestada, por 
lo que debe exigirse por las autori-
dades locales á los que tratan de 
efectuar planteciones de cualquier 
género, los certificados de origen y 
sanidad, que comprueben que los 
sarmientos no proceden de ningún 
punto filoxerado procediendo el avi-
so escrito al Alcalde y á la Comi-
sión provincial en que manifieste 
sus propósitos, como lo preceptúa 
el artículo séptimo de la Ley. 

El sensible desarrollo de la en-
fermedad an esta provincia, pues 
alcanza á los pueblos de Adra, Ber-
ja , Beninar, Darrical, Alcolea, Fon 
don, Presidio, Laujar, Paterna, 
Bayarcal, Almócita, Albania, Fe-
nis, Enís, Marchal, Alicún, Huéci-
ja , Illar, Terque, Ventarique y L u -
brin, es debido en algunos casos ai 
individuo alado, pero en la genera-
lidad reconoce el descuido de algu-
nos y á la incuria de los más, tras-

portando sarmientos de un lugar á 
otro sin procurar averiguar la pro-
cedencia y sin ejercer la vigilancia 
para dar la voz de alerta al primer 
síntoma de enfermedad. 

Es necesario que el hombre im-
prudentemente no fomente el mal, 
sino que por el contrario, se apres-
te á l a defensa, procurando locali-
zarla en los puntos que desgracia-
damente existen, no permitiendo 
la introdución de ningún re.sto de 
vides ni de otras plantas en los vi-
ñedos de la jurisdición sin los re-
quisitos antes indicados, ejerciendo 
al mismo tiempo una activa viji-
lancia, para que en el momento de 
notarse el menor síntoma de alte-
ración, dar parte á la comisión pro-
vincial para que acuerde ésta los 
medios mas convenientes al caso. 

En atención á lo expuesto he te-
nido á bien disponer hv siguiente: 

1.° N o s e permitirá la introdu-
ción en ningún término munici-
pal de sarmientos, barbados, púas, 
etc. que procedan de puntos filoxe-
rados aún cuando pertenezcan á 
esta provincia. 

2.° La sanidad de las plantas s® 
probará por certificado expedido 
por el jefe de la Comisión ambulan-
te contra la filoxera de esta provin-
cia y el origen por el correspon-
diente del Alcalde de la localidad 
donde proceda. 

3.° Las autoridades locales no 
pondrán obstáculos á la plantación 
de vides americanas que reúnan los 
requisitos de la diposición anterior, 
sino que por el contrario, favorece-
rán su fomento en las medidas que 
sus fuerzas lo permitan. 

INFLUENCIA DE LA MUJER 
e n n u e s t r a s o c i e d a d » 

Estamos en una época en la que 
al parecer la Humanidad ha llega-
do á su mayor grado de esplendor, 
á su apogeo mas culminante. 
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E n política se discute libremen-
t e ; las ciencias no son ya el patri-
monio de unos pocos, y libras de 
las trabas que el fanatismo las im-
pusiera, marchan magestuosamen-
te á la indagación de la verdad. 

E l vapor aplicado á la industria; 
las exposiciones premiando los pro-
ductos y la electricidad acortando 
las distancias, tienden á borrar las 
nacionalidades, haciendo del mun-
do un solo pueblo. 

Todo aparece grande y maravi-
lloso en el siglo actual; la felici-
dad y el bienestar nos rodea á juz-
gar por los espléndidos trajes y 
suntuosos trenes que nos deslum-
hran; pero estudiemos detenida-
mente esa sociedad encantadora, 
levantemos esa elegante careta que 
encubre el corazon humano y nos 
persuadiremos de que en medio de 
ese torbellino deslumbrador, el 
hombre corre frenético y delirante, 
t ras un fantasma que no le es dado 
alcanzar, que nada le satisface, que 
siente en si un vacio inmenso, 
inesplicable, que pesa sobre él co-
mo una mole jigantesca y que en 
medio de tanto lujo, de tanto go-
•ce, arrastra una raquítica y mise-
rable existencia. Para convencer-
nos, apartemos por un momento la 
vista de todo ese aparato esterior 
que nos alucina y veremos á esos 
grandes políticos, fluctuar en sus 
creencias, correr de principio, en 
principio, sin ideas, sin fé en sus 
opiniones y concluyendo por sumir 
en el caos el principio de gobierno. 

A los hombres de ciencia los ve-
remos combatidos por la duda, ator-
mentados por su imaginación, co-
rrer tras la indagación del princi-
pio en que aquella estriba, tras el 
descubrimieuto de la verdad, úni-
ca aspiración del hombre y des-
pues de haber profundizado , los ra-
mos del saber, presenciaremos su 
caida, sin haber conseguido mas 
que aumentar sus dudas. 

En esta lucha jigantesca en el 
mundo de las ideas, en la época de 
transacción en que vivimos, cuan-
do la Humanidad se despoja paula-
tinamente de principios que hasta 
hoy presidieron su destino, prepa-
rándose para adoptar otros más en 
armonía con sus necesidades, más 
espansivos y más propios para con-
t inuar su marcha progresiva apa-
rece la personalidad humana, or-
gulloso y necia en la prosperidad, 

miserable y raquítica en la desgra-
cia se envanece ó se abate, tiene 1 

tiene presuntuosas aspiraciones ó 
condición humilde según la posi-
ción que ocupa, consecuencia deplo-
rable, pero natural y lógica de 
nuestra viciada educación y más 
aun de la falta de educación en la 
mujer puesto que esta es el círculo 
concéntrico hacia el cual convergen 
todos nuestros pensamientos ejer-
ciendo en nosotros tal influencia 
desde el santuario de su retiro, que 
es la reina de nuestro albedrío y 
reina tanto mas tiránica y despóti-
ca cuanto su imperio lo ejerce por 
nuestras propias pasiones. 

Si queremos que la Humanidad 
llegue á su mayor grado de esplen-
dor de una manera lenta, pero se-
gura, es necesario que desaparez-
can los tortuosos senderos en que 
se ha colocado la educación de la 
mujer. Tan fuera de su centro se 
encuentra hacinada en los harenes 
musulmanes, como educada en les 
colegios ¡de nuestros dias, donde 
aprenden una porción de palabras, 
sin orden, sin método, sin saber 
juzgar délas cosas, sin conciencia 
de sus deberes y habiendo perdido 
un tiempo precioso al cultivar lo 
que llaman talentos agradables, la 
música, el canto, el baile, la mane-
ra de llevar bien el vertido, el mo-
do de recitar unos versos, el arte de 
brillar en los salones; pero sólo su-
perficialmente, para lucirse, nunca 
para desarrollar el sentimiento, pa-
ra encantar el alma con las subli-
mes creaciones del arte. Cubrién-
dose bajo tan engañosa capa la que 
ha de ser madre de familia y espo-
sa amante, resultando las más de 
las veces un ser abyecto y desgra-
ciado, una máquina de placer, que 
por lo pronto nos seduce: pero que 
despues arrojamos con desden y 
fastidio. 

La gran influencia que la mujér 
ejerce en la sociedad actual, exije 
de los hombres pensadores que en-
caminen su educación por verdade-
ros senderos teniendo en cuenta su 
triple estado de amante esposa y 
madre, única manera de imponer 
deberes y exigir sacrificios á las de-
positarías de nuestra honra, tesoro 
el más preciado de la dignidad hu-
mana. 

P . GARCÍA ALCARÁZ. 

UN C U E N T O O R I E N T A L 
A PROPOSITO DEL DENGUE 

Salamick marcha hacia su pueblo 
montado en su borrica. Por el camiuO 
encuentra una viejecita pobre que, 
tras, tras, apoyada en su bastón de 
camino, avanza penosamente en la 
misma dirección que él; Salamick se 
conduele de la pobre viejecita, á pesár 
de su aspecto repugnante y sil cara de 
bruja. La barba se le dobla á la vieja 
hacia arriba y la nariz baja puntiagu-
da en busca de la barba. Un solo deu-
tallón corona sus descarnadas encías 
y asoma la punta afuera de los lábios. 
Pelos tiesos como cerdas erizánse en 
su lábio superior como bigotes de uu 
hocico de gato. A Pesar de ello Sela-
mick se conduele de la pobre vieja. 

—¿Vais al pueblo, buena vieja?—le 
pregunta. 

—Sí, buen hombre. 
—¿Quereis subiros á mi borrica y 

así se os hará más corto el camino? 
—De buena gana. 
—Y Selamick baja de su borrica, y 

cogiendo en vilo á la vieja, la monta 
á caballo. 

La vieja le dice: 
—Pues has sido tan bueno para con-

migo, pídeme el favor que quieras, 
Soy agradecida y quiero que te acuer-
des de mi. 

—¿Quién eres?—pregúntale Sela-
mick—que tanto prometes? 

—Soy la Peste y vengo á tu pue-
blo. 

Selamick quedó viendo visiones y 
estuvo en un tris que no cogiese ála 
vieja y la echase á la vecina barranca. 
Pero dudó como buen campesino, pen-
só lo mejor y pretirió negociar. 

—Pues eres la Peste y vas al pue-
blo no me mates á mi ni á los de mi 
casa. 

—Concedido—dijo la vieja. 
—No mates tampoco á mis padres, 

ni á mis hermanos ni a los hijos de 
estos. 

—Concedido,—dijo la vieja despues 
de vacilar un momento. 

—No mates tampoco á mis tios, ni á 
mis primos, ni á sus hijos. 

Concedido, dijo la vieja despues do 
mayores vacilaciones. 

—No mates tampoco á los tios ni á 
los primos de mis tios, ni a los primos 
ni á los.... 

—Alto allí repuso la vieja. Es inú-
til que hables mas, pues veo lo que 
pretendes. Mira: perdonar á todos rae 
sería imposible. Pero en fin tanto agra-
dezco tu bien obrár que voy á hacer 
por tí lo más que puedo hacer. Te pro-
meto que no mataré más que á aiez 
personas, las que tú elijas. 

Selamick le designó los más viejos 
y enfermos y los más niños y enclen-
ques. Y ya en esto como llegaron jun-
tos al pueblo, descabalgó y despidióse 
la vieja. 

Ai dii siguiente, heridos ne la Pes-
te morían los diez entre viejos y ni-
ños. 

Todo el pueblo se aterrorizó. Sela-
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mick reia para su capote y decía á to-
dos: 

—Ya vereis como esto acaba aquí. 
Pero al siguiente dia, murieron 

quince y al otro veinte, y el terror 
crecía. 

Por casualidad el día cuarto Sela-
mick paseando tranquilamente por las 
afueras del pueblo vió á la buena vieja 
con su bastón de camino, su colmillo 
saliente y sus cerdas erizadas. 

Verla y enarbolar el palo para darle 
una de garrotazos, todo fué uno; pero 
la buena vieja le contuvo diciéndole: 

—¿Qué és eso, buen hombre? Te 
cumplí mi palabra. Quedamos en los 
diez, y diez han sido los que tú ele-
giste, 

—Mentira, bruja maldita. Y si nó 
¿quién ha matado á los quince de an-
teayer y á los veinte de ayer? 

—¿Quién? repuso la bruja tranqui-
lamente: EL MI1CDO. 

V A R I E D A D E S 

LO QUE ra A L G M J E L " T R A N C A Z O . » 
Una cursi 

—¡A mi que no me digan! Ignoran-
tes los que afirman tal cosa. No, blas-

femos, 
El dengue, lo padecemos 
solo las señoritas elegantes. 

Un municipal 
—¡Demonio con el trancazo? 

¡Que manera de matar! 
cuanto lo llegue á trincar 
lo divido de un sablazo. 

Un labrador 
Eso es lo que yo digo 

¿Que á mi entra la grippe? Pus co-
rriente. 

Pero si le entra á la ceba ó al trigo.. . . 
¿Qué jacemos entonces, Dios clemente? 

Una beata 
—Como este mundo está lleno 

de incrédulos sin conciencia, 
Dios á fuerza de inñuencia 
vá a poner el mundo bueno, 

Un pasado 
—Tiene mi cara mitad 

esa nueva enfermedad; 
mis chicos, yo y la criada 
!Ay! Pero mi suegra.... ¡nada! 
Prosigue sin novedad. 

Una criada 
—¿El mengue,ft No digo yo 

que no entrará, ni que sí. 
Pero eso LO me dá á mí..... 
{vamos hombre! por que nó. 

M . JIMENEZ MÉRIDA. 

trado una tan abundantísima en cina-
brio, que según dicen, es capáz de 
competir con los célebres criaderos de 
Almadén. 

Según nos escriben de Baza, se ac-
tivan los preparativos para dar prin-
cipio de un día á otro en aquel térmi-
no municipal á los trabajos de la vía 
férrea de Murcia á Granada. 

Con este motivo reina gran entu-
siasmo en la vecina ciudad. 

CRONICA LOCAL Y REGIONAL 

Desde el lunes de la pasada sema-
na están girando una visita á los tra-
bajos del ferro-carril de Murcia á Gra-
nada el subjefe de la compañía c.ons« 
tructora Mr. Aguew y el ingeniero di-
rector de la misma Mr. Kennedy. La 
visita de inspección ha dado comien-
zo en Lorca y continuará hasta Gra-
nada. 

Sobre la candidatura del diputado 
por Velez-Rubio, Sr. Laserna, para 
ocupar la primera vice-presidencia del 
Congreso, vacante por el nombramien-
to del Sr. Eguilior para ministro de 
Hacienda, dice lo siguiente «La Unión 
Católica: 

«El Sr. Laserna cuenta con muchas 
simpatías en la Cámara popular y no-
sotros, que somos sus adversarios, lo 
reconocemos como verdad evidente. 
Pues bien; los ministeriales, si el go-
bierno no hace cuestión de gabinete 
la provisión de la vacante, están dis-
puestos á dar sus votos ai Sr. Laserna, 
y es de suponer que mal lo habría de 
pasar la candidatura que se presentá-
ra en contra, porque el Sr. Laserna 
cuenta va con la fuerza del número.» 

Según leemos en un estimado cole-
ga de Murcia, desde que se há adqui -
rido el convencimiento de que los fe-
rro-carriles de Murcia á Granada y de 
Linares á Almería son un hecho.se 
han denunciado gran número de per-
tenencias mineras, especialmente en 
la zona de Baza, habiéndose encon-

Las fuentes.—Dentro de muy breves 
días quedarán terminadas las obris 
de embobedamiento del depósito. 

—Se encuentra en Almería gestio-
nando la adquisición de tubería y de • 
más material de hierro, el síndico de 
este Ayuntamiento I). Silvestre Reche 
Navarro. 

En la semina entrante quedarán ul-
timados los estudios de campo del fe-
rro-carril de los Velez. 

Dice nuestro apreciable colega «Las 
Ocurrencias» que es tal la situación 
porque atraviesan los labradores de la 
provincia de Almería, que á falta de 
grano, paja y ganado, los recaudado -
res de contribuciones tendrán que ven 
derles las sartenes, almireces y sillas 
viejas. 

Para enviarlos después, libres de 
equipajes, á Orán ó á las repúblicas 
sud-americanas. 

Dice nuestro colega El Leíante, de 
Garrucha: 

«Las noticias que recibimos nos per-
miten anunciar á nuestros lectores 
que está ya próximo el momento en 
que se saque á subasta la construc-
ción de la deseada carretera de Vera á 
esta población que hace ya muchos 
años se viene gestionando.-

También tenemos noticias muy sa-
tisfactorias para todos los pueblos del 
Almanzora respecto del proyectado fe-
rro-carril de Velez-Rubio, que llevan-
do el bienestar á toda aquella comar-
ca, puede aumentar el de otras regio-
nes para nosotros muy queridas.» 

Bodas.—Mañana deberán quedar 
unidos con los santos é indisolubles 
vínculos del matrimonio, nuestro ami-
go D. Andrés Chico y Lopez y la dis-
tinguida señorita D.1 Concepción Ca-
rrasco Guirao. 

El lunes de la próxima semana se 
efectuará también en la vecina ciudad 
de Cuevas el enlace de nuestro queri-
do amigo D. Pedro Rubio Lopez con 
la distinguida señorifa de aquella po-
blación D.* Maria del Carmen Fernan-
dez Perez. 

A unos y á otros deseamos todo gé-
nero de felicidades y una intermina-
ble luna de miel. 

Efectos de la política. 
Dice nuestro apreciable colega La 

Crónica Meridional: 
«Es probable que para el próximo 

año económico tengan que darse de 
baja en la oonespondiente matricula, 
algunos de los pequeños industriales 
de esta capital, y de la provincia^ 

La crisis económica se deja sentir en 
Almería con tanta fuerza, que este re-
sultado no debe sorprendernos. 

¡Hablen ustedes de esas boberias á 
nuestros concejales! 

Hemos recibido un ejemplar correspon-
diente á la actual quincena, de La Estación, 
periódico de Modas para señoras editado en 
idioma español. Contienen los 24 números 
que publica durante el año, más de 2000 
grabados en negro, patrones trazados y la-
bores para señora. Las explicaciones que da 
ea el texto,son sumamente instructivas pa-
ra las señoras, siendo tal vez el único que 
enseña de una manera práctica, y sencilla el 
corte de las prendas y la ejecución de toda 
ciase de labores. 

Se publican dos ediciones sumamente ba-
ratas,' una económica y otra de lujo con 36 
figurines iluminados, y 12 suplementos ex-
traordinarios (trajes elegantísimos, alta no-
vedad y bordados iluminados), á 13 peseta» 
por año la primera y 21 pesetas la segunda. 

Se suscribe en todas las librerías y en Ma-
drid, Calle del Príncipe, 14, en la Librería 
Gutemberg, 

Con el último uúmero de «El P.ümor Fe-
menil,» hemos recibido el prospecto de di-
cha publicación de indiscutible ínteres para 
el Profesorado femenino y para todas las se-
ñoras laboriosas. 

El sumario del texto doctrinal es intere-
santísimo, y en la gran lámina, aparecen 
una gran cartela de labor, para calendario 
americano, un grande y artistíco adorno pa-
ra funda; un casquete, un velo de acerico 
para hacerse de encaje ingles; un abecedario 
completo para pañuelo, principio de un gran 
abecedario, y abundantes letras, cifras, 
nombres y caprichos. 

Recomendamos la publicación, de que 
pueden adquirir nuestras lectoras un núme-
ro de muestra gratis, si lo piden á aquella 
administración, Pino, 11, Barcelona. 

V e l e z - I t u b i o t I m p . d® UE<» I d ® » * 
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Sascritores, lOcts . línea. 
Ko suscritores, 20 id. Sección de Anuncios. REBAJAS 

proporcionales al núm«rO 
de inserciones. 

HISTORIA DE LA CIUDAD DE LORCA 
ESCRITA POR DON FRANCISCO CÁNOVAS Y COBEÑO 

CORRESPONDIANTE DE LA R. ACADEMIA DE LA HISTORIA. 
P S S O S P J X T O . 

L A HISTORIA DE LORCA viene á llenar Uri vacio inmenso en este pais donde 
no existe ninguna otra, á no ser las deficientes é incompletas narraciones de 
antiguo» cronicones como el P. Morote, Perez de Hita, Vargas v oíros que nun-
ca llegaron á completar obra de tanta importancia y trascendencia como la que 
hoy se ofrece á los lectores. 

No necesitamos encarecer la necesidad y utilidad de estas páginas, fiel re-
flejo de los hechos, vicisitudes, acontecimientos, costumbres, progreso hábi-
tos, etc, etc, de nuestros mayores; porque, ¿en quién no palpita el°interés cre-
ciente é incesante por conocer la historia de su patria? No cabe dudarlo; es 
hasta una obligación, un deber ineludible del que no podemos prescindiólos 
que siquiera amamos el progreso, la cultura y la ilustración, y arde en nues-
tros pechos la resplandeciente llama de la fé religiosa que contiene y conserva 
en equilibrio constante á las modernas sociedades. 

Así pues, LA HISTORIA DE LORCA escrita por el ilustrado lorquino, D . Fran-
cisco Cánovas y Cobeño, hade hallar simpático éco, lo mismo entre los hijos 
de la hermosa Ciudad del Sol que entre los que tuvieron por cuna el fértil sue-
lo de la provincia de Murcia y el de algunas otras limítrofes á la misma. 

A las relevantes oondíciones de la obra, podemos y debamos aña.lir el buen 
papel en que está hecha y la esmerada impresión que contiene, pues no se ha 
omitido gasto ni sacrificio alguno para que reúna todas estas apetecidas cir-
cunstancias, hasta el punto de estrenarse con el primer cuaderno una elefan-
te y escogida fundición-Alemana. 

Ño terminaremos estas lineas sin dedicar una justa y merecida frase de elo-
gio al autor de la primera HISTORIA DE LORCA, D.'Francisco Cánovas y Cobeño, 
a quien los lorquinos no sabrán agradecer bastante el interés decidido que di-
cho señor siente por cuanto afecta á la prosperidad de su pueblo y el noble y 
levantado espirítu pátrio que durante toda su vida ha consagrado al engran-
decimiento de este pais. 

CONDICIONES m LA SUSCRIPCION. 
LAJIISTOR IA DE LA CIUDAD DE LORCA se publica por cuadernos de 3 2 páginas 

en 4.° francés, papel superior y esmerada impresión al precio de una peseta 
cuaderno que se publicará sin interrupción de ninguna clase por cuadérnos de 
cuatro entregas bajo su correspondiente cubierta. 

PUNTOS DE SUSCRIPCION. 
Lorca : D. Rafael Zarau/, Nogalte, 11; y en la imprenta de El Noticiero. 
Murc ia : Imprenta de El Diario, calle de la Sociedad, 10. 
Velez-Rubio : En la redacción de La Idea, Úrrutia, 3. 

MERCADO BI-SEMmUE YÉLEZ RíBIO. 

(Precios corrientes.) 
Trigo fuerte. . . . 41 á 43 rs. fang. 
Idem candeal . . . 34 á 36 » » 
Centeno . . . . . 24 á 25 » » 

á 25 n » 
á 29 » » 

Maiz . . . . . . 20 á 23 7> » 
Garbanzos . . 50 á 60 » » 

60 á 65 » » 
Almendras . . 55 á 60 y» » 

á 20 rs. arrb\ 
á 48 j> n 

Lana . . . . . . 50 á 51 » z 
P a t a t a l . . . . á 14 D quint. 

HARINAS. 
(rÁBRICA» Pí tos SRES. ARRKDOKBO) 

1.* fuerte Í4'25 arV. 
2.a id. 11'25 » 
3.* id. 8 » » 
4.a ib. » » » 

1.a candeal 13'50arb, 
2.a id. 11'75 » 
3.a id. 8 T) » 
4.a id. 6 » y> 

Moyuelo dd l . ' á 11 rs. fang-, id. de 2.a á 8. 

a p m o s f S Í Ü 
G r a n d e y v a r i a d o s u r t i d o d e 
m a n t a s d e Fa l enc i a en t o d o s 
t a m a ñ o s . — E s t a b l e c i m i e n t o 
d e F r a n c i s c o P . Ol iva res . 

G A R R I R A DEL MERCADO. 

blancas, excelente c las# ,4 
i reales en esta iaaprenta. 

í i i DI? I P a r a e n v o^v e r> hay "na 
1 / I I L L g r a n partida en venta en 
la imprenta de este periódico* calle 
de Urru t ia , núm. 3, Vélez-Rubio» 

SERVICIO DE VIAJEROS. 

C o c h e s - d i l i g e n c i a * de Velez-Ilubio 
¿ Lorca y vice-versa, en combinación con los 
trenes-correos entre Lorca y Murcia. 
SAT Tn\ ) á í •eleí, I a»l«». - ) á Lore* 10«as &AL1DA ) i 9 Lcrca, I t«d«. LLEGADA \ k Vel«i 8 

Representante: S. A j a l a , P. a de Granada. 

€ ? o c l > e * « « r r e o de Vólez-Rubio k Baza, 
con escala en C i l i a r de Baza. 
<4 A T T n i )t,1m« 11 T T íP aim \ *»««. H aai. SALIDA | 4 l Ba„ 5 t>rie< LLEGADA j 4 T | 1„ , l4> 

El ascendente l lega á Cúllar á las 6 de la 
mañana y «1 descendente á las 9 de la noche. 

Precios: á Cúllar 5 ptas; á Baza 7'50 id. 
REPRESENTAKTES 

=Ve lez -Rubio : D. José Morales Sánclaez. 
= B a z a : D. José R. Sicluna, Fonda Hueva. 

B. RAMON GONZALEZ PERALES. 
Especialista en las enferme-

dades del estómago y de la 
matriz.—Cuesta de las Lucias. 

V I N O S Y A G U A R D I E N T E S 
calle de Soto, 

. .j 
Vino del Cabezo á 15 céntimos. 

Id. del Plan 20 id. 
Id. de Moratalla 15 id. 
Id. de Celiegin 16 id. 
Id. de Btillar 15 id. 
Calle de Soto, núm. 8, estable-

cimiento de vinos y aguardientes. 

DCN QUIJOTE DE LA MANCHA 
por Miguel de Cervantes. Un tomo 6 
reales en la imprenta de LA IDEA. 

SE IDEL Y NAUMANN. 

MAGNÍFICAS MÁQUINAS DE COSER 
PARA FAMILIAS É Í M U S T I I A L I S . 

( C o n d e v a n a d o r a u t o m a t i c » . ) 

Hay existencias en todos modelos y 
précios: desde 45 pesetas hasta las de 
mayor lujo. 

Garantía verdad por DOS años. 
GRANDES R E B A J A S AL CONTADO. 

Depósito en Velez-Rubio: J. Bautis-
ta Gómez, Plaza de la Encarnación. 


